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C o n < l i c i o n e s :

Le ñerie de ! A ctrlderros ( etr t ostr lt i t¿ ): d; 3'O6'

i" -"r* ¿" !áo¡,uole"ttos ( f ü ¡l l-\tr¿njero); S A' 00 oro :m'

] 'ú r te ro  sü( l to :  i :  6 "25
7ó8 páÉ-iu-a-s'

dos l ibros tlc escositl¡. ruriadrr ¡ reconfbrt¿üte l iteretut¿

A}O¡q ,A ' I { } ' :5  COI -ONES

}-AS R.EVIST'AS
MERCURIO, de Nueva Orleans'  Si"^mpre ¡

con ilustraciones mag.¡ífrq¿5: y buen text'¡' l itera-
rio Agente en esta ciurlad: Antonio liont"

Qei'o bi¿;: salia a la ai'sta que el espiri'tu

de sct -íJatt:i'c;ía (") era, sin embargo' P':,-

fundanoente reconstructor' -41 dar asa tvL'L=
'lió* 

o la Casa d,el Pwebto,Ie ani'r'oó se{ura-

n?ente eI deseo rle que Ia clase lbrera' Sa Sl't'*

aiese d,e é1, noerlíatote /'a enseñ'o"wzlu) pa'ra sws

rl e)'ía i' n,li c a cio n e s. C o n s a g a z itotui' ció n ob s er ;

aiA quíza qua el problerua c{e ia clase obrera

,*'grrrrá1, pero muy singutrarno.ewte d'e Ia
"niprnotr, 

ít m ¿u'áci'ów d'e su niael nuenta'l'

Y n¿ds concretorlLente aun,la gran cnesti'ón

ole la clase 
'obrera espaíiloLa es forr/oq'r ut/L

nucleo nulnarlso de d'irectores cottt'peten-

tes. La característica olel fat'ti"Jo ob¡'et'o
'rrp*not 

Jea si'do hasta a/oot't', en' stt's fu'ncio=

,oí, prtttlrrs, la honradez; 1a es ti'enopo ;N'e
'qluii*tn;a* 

to 
"* 

La com'fetencia' Un par'-

íido ,oo*o ésle ti,ene la obitgació1 cl.c.qx'te sus

óeríócli'cos poseaw't"xds sl'tltan'cíc i'leologica
t'',,"rol'on 

pLat' crítico que los cleitt'cís peri'ó'

BXBI- IOGRAF'14
I ,a  Casa Eci i to¡ i¿ ' l  PI tOI IETEO, de Valencia,

acaba de pubic;ir \: is Cu¡ttedias, dc Ari: tófanes'

Anarte dc su t i ' . :ur  l i t . rar io ,  las cornedi ;s  t lc

este iamos'r poeta gtiego son de un g-rari inte-

rés histórico, pue. dan a collocer la vida de los

atenienses eri iu ir lt imidad y corrtiene¡r urla ad-

mirable parodia de los persorlajes cl* aquelia

época.' "L" ,  
Graci+- , -Ci jo  p latón- ,  buscando un

santuario indestructiLle, encontraron el ¿ilma de

Aristófanes."
Son admirables su verbo fecundt:, su burla rnc'r-

diente, acelada y las nrás t ' l .e las ve'ces injusta, su

insenibsa v iv ; rc iáad,  su fuerza cómica,  unidas 'a

la"gracia más exq*isita y la fintrra m$.s ática' Pe -

ro"esto va'acompañado de unos *'trevimientc s :=

Ienguaje y una áudacia en Ia p intura de las c ¡ -
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TL. d"l millonario español Dn. 
":.?T:-*lt"tro' 

que rego

al mo¡i¡ roooooo de pesetas a la Casa del Hueolo'
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-;:;--:. ,:::¿ s::s concejales sepan cle haci,enda
¡::::;::-'::t" ;;:cis qwe los clemcis concejales;
:./-- i./i :.s\yp.<p'ttjnt¡tes d,e todo ortleru conoz:- . ' . - - . ' -
:-ti: .as cuest'iowes pwblicas-econór,ticas,

:;,i.,.gógicas, mi/ifares, etc.*tnejor que los
det;¡.cís representanles; que sus orga nizado-
r¿s clnozca,n Ia lécnica cle organizar tnejor,
que los l,tot,tLtr/es de los otros t'arttclos. Qeyo

¿cónoo consegu'i"r esto? Los obreros t,ienen
esca,so /ieempo fara el esf tt.1io, y los hombres
qu¿ ua.n a esc particlo 1a,prefaro"Llos son t'o-
cos, poquís'imos.

Si eL S"r. Cerro ltubiera conoc,itlo Ja escue:
Ja de estucl'ios sorfer'iores que el fartitlo so-
ci,aLista alernrin sost'ietee en Berlín, Je ltubiera
interesado lan magnífca irlsti,tución, y aca=
so,,la'lo su est'íritot,, httbieora aconseja;lo la
creación. de olra seueejatcle eio Es'!aña. En
esa esawe]a se enseñan nada ntcis r1ue c'inco
o seis tnaterias fu,nclatnerttales e ,ind,isfeto-

sables 'para ltombres )/a, ad,ultos-todos ellos
obreros-que Luego serrin concej ales, cli,puta-
) ^ -  , , . *  , . , ; - . 1  , , . , .  \ , . n \  t ¡  1 . ,  J : - t  a ^  l : . , r , C t O _& t J J )  u /  6 q l L t a v L r L v / c J )  I  t w / u L u r t L t t J I u J )  L I L t

res d,e cooperati,aas y tle peri,ódicos, Cursc,s
breaes-se'is nxeses continuos-, pero inten=

- -  - r  - - - - - i - - - - *

col,EccróN aBrE,

LUIS ARAQUTSTAIN
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€l llonof on la €dad Inedia

f\ox Américo Castro ha.publicado re-
I-¡Tcientemente en 1a "Revista c1e n'i1o1o-
gía española" un estudio sobre el "Con-
óeoto he1Honor" en nuestra literatura de
loi siglos xvr y xvrr. Sabido es que el
honor"desempeñaba una f unción principa'
iísima en nuestro teatro clásico. Perderla
honra equir"alía a perder la vida. Asl era
la sociedid españo1a de aquellos siglos. Y
a.sl hablaban y obraban los personajes de
Lope de Vega y Calderón.

Y" tto peñsamos así los españoles. Los
meiores cieet que la virtucl, e1obrar bien,
va'[é más que él honor, defi.nido como 1a
ooinión far:orable que 1os dernás tengan
clb nosotros. Y los peores españoles pien-
san q ue la vicla y la r iq t leza son biencs muy
*rrp"iiot.* al de la honra y a1-c1e la virtud.

¿for qué no pensaban asl los españoles
delos siglos xvr y xvu? ¿For qué creían que
la vida éin el hónor carece c1e sentido y 1o
orimero que se les ocurrla, al sentirse in'
iamados,'era la idea de matar a alguien o

de morirse de melancollg? He aqul,el te-

;"r';;;*ñ;t A*éti"o Castro se Plantea
;;#t. 

";t"dio 
qo" iazga "inactual"'

;Inactual? Yó no sé de estudto-alguno

q.f" ñ;;il'*?. noo¿o en el Problema de

la guerra 
"o.np"t' 

Claro está que e1 Sr'

ór:t.; ;o ha Pensad o Para náda 9l P
e"áttu al consultar los centenares de 11-

B;;;^;;;á r'" ¿ot"mentado su trabajo'

P"ro yu verán ustedes'^ 
i-,i*"iui."* á"r .o"ttpto del honor en 1os si-

-ñ= ;;ü;vn hay q oé b**t]1t tllu tuuu
''Iedia. Al rnvestrg'ar la Edad Media el Sr'

¡:ti;; encuentra'én las Partidas que Al-

i';'; 
"iSáúi" 

uama hombres honrados a

" ,s de buena po*itiótt' El prirner .motivg
..e honra era en nuestro siglo xlu la post-
'' ' ^-"i')'*a;?,-ei 

ttta"imun dJhorlra se debe

": 
."""i el segundo Ia realización de noto-

r'.;.s proezas y en titti-o térm-ino la"virtud
' , ..tfro"t irt"' Éo' otra parte se llamaba "ho-

,, '  , ," al don¿rtivo (casa, t icrra' rentas o usu'

i;;.t^;" algrln'iealengo) hecho por el

:¿\- a un vasallo'-- 'Sofo 
q"e aún no hemos l legado a] pun-

, !..".i^r. io 
"."otio1del 

ho-nor en fa E-

.....i'll.¿i" consistía en ser e1 slgno exter-

;";;1" posición social de cada hombre'

i,.,. ito"ótes de1 rey eran 1a corona real y
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e1 cetro: como e1 honor del alcalde era la
rara o 1as 11aves de la ciudad. El honor
mío, si mi\ oficio se hubiese conocido en la
Edad Media, habrla consistido, por ejem'
plo, en el permiso para lucir en las proce-
siones un bonete adornado con una p1u-
ma de gallina y para andar detrás de 1os
arqueros pero delante del usurero mayor
deia ciudád.

En 1a Edad Media no existían derechos
subjetivos, tales como el derecho de pro-
oiedad. a1 modo que los ha creado la re'^volución 

francesa.-81 artícu1o 17 de 1a De-
claración de los Derechos del Hombre di'
ce: "Como la propiedad es un derecho
inviolable y sagrado, nadie puede ser pri'
vado de é1, como no sea cuando la necesi-
dad pública, legalmente constatada, " lo
exiia evidentemente, y bajo la condición
deLna indemnización jusia y previa".

Este concepto de1 <ldrecho-a-1a propie-
dad es el que rige en todas 1as sociedades
moclernas, 1o mismo en Alemania que en
Francia, en los Estados Unidos ,{oe en
España, y por cierto con gran satisfacción
c1e 1as clases conservadoras de todas las
naciones.

En la Edad Media, no se conocían los
derechos subjetivos, invención moderna,

-- 'uro la idea de 1a personalidad' Ninguna

, ,sr.ión social se fundaba entoncesen un
-.r".;;."t,¡"tioo. El rey mismo podla ser

l.'*.-io, i Étu depuesto frecuente.mente¡
'  , , ' , ,  n. desempeñase a sattsfacclon ge-

:-:-r l  su función específ ica de hacer lustt-
.: en ia distribución de los honores' llue

'.,';;:';1" i'.r, tu* posicion-es sociales'. D¡r

: -.anto a 1os disfrutantes de estas poslclo-

r,. . .-""".a se hallaban tan seguros de

..,. .= .ÁÁo 1o están ahora' Lo que e1 rey

.: ,a, e1 reY quitaba'-trt-t 
tu* sociedades modernas el.honot

-= :r- *i;f tzaó'o tanto que ha perdido to-
l. 'u"." -u"i"ii"t' 

Lo iinportánte' desde
.-. :' ' 'rnto de vista material, es ser rlco'por-

,:'-",o- r',-tuiu fama no nos pr'rede quitar

. . ,  ,".1". TJnavez ricos-somos ya inde'
-' ,l-. 'ie,rtes c1e 1o que los clemás.plensen o
' 

- '. ,le rlosotro.i' De ahí que la rtqúeza

- .. :- sllpremo oren para 1oi más de los
- :-: 'l 'cs modernos'

,lstc cleseo de poseer riqneza-sanclo-

,,. . ; .-:r,r l  el concepto subjetivo del dere-
--cs 1o que iia hech<l colonizarse el

.' - .i¡|o. a 1as Inclias de Oriente y de

.t..i". con el propósito cle.enriquecer-

:.: '-;ra rlo tt"."Jitui luego ajustai la vi-
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sa a 1cl que piensen de eilos los demás.
Así se ha colonizado el mundo, pero

cuando estaba ya colonizado, surge 
^Ale-

mAnla y o lce:
"ITo por haber venido tarde nne voy a

quedar sin la parte de1 mundtro a que as-
firo. Vosotroi os habeis apodera'do c1el
pianeta en r,irtucl del clerecho subjetivo
de1 priiner ocupa-nte. Yo opongo a vues-
tro dereciro subjctivo e1 cie creerme con
m/rs fuerze que \rosotros"

I{e aquí un conflicto c1e derechos sub-
jetii'os contra dcrechos subjetivos. Y este
conflicto nc¡ puede ser solucionado cie un
modo jurldiio Ni tarrpoco poclrán sol-r-
cionarse jurídicamente 1os conflictos que
sigan a esta gLlerra hasta clue los hom-
liles no caigan en ia cuenta cLe que los
clerechos subjctivos son a.l"¡snrdos y de
qL1e, e n rcalicl;id, nadie tienc ctrerecho
m/rs qtle a curnplir su cleber, es clecir,
a clesempeñar la función clue le corres-
poncla.

Pero si 1á -qocieclacl es iusta encomelr-
dará a cada ciuclatl :rno y h cada pueblo,
la función para que se halle mejor capa-
citaclo. IDsta apr:eciación que los demás
hacen de 1a capacid¿r.c1 de cada hombre o
d,e cada pueblo es realmente su honor"

- :::-:r jr-rrídica a 1os conflictos
- ' ': -,- s Ce¡echos subjetivos a 1a

. " a ia soberanía como no sea
- . : - - .  . i l  su va lor  medioevale lest l '

l ,  i r-rÍ ,  como fundamento de ias
-:. ' ' -  acabanCo de raíz con todos

": ^ S-,.ubjetivos, tanto de los ind'i'
- - :t(,, c1e Los listados.

, -":ai se deduce que la llda.d Me'
.:,-r:  ml1\r bien al dar tanta lmpor'

" :., hon-ór. Es.que sin h_onor no ha'
: . - i - ' lCeS n1 POSlc lOn n l  Pan'

RAMIRO DE MAEZTU

5
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EI, .Á,RBOI¡ Y'Ef, EOMBRE

árboI, que llama el nido, condensa el agua plu-

viosa y hace brotar el nlanantial.
El árbol es el amigo del hombre y paraninfo

de su hogai. trI árbol-pan, e1 árbol-agua, el
árbol.sombra, el árbol-lumbre, el árbol-paz. El
es el que morigerael invierno y templa el verano,
apacigua las tempestades y amansa los hura-
canes y aquilones, guarda la humedad ambiente
y llama a las nubes pluviosas, hace fluir los
manantiales y congrega a su sombra las cunas
y los nidos. El es el que da capa vegetal al suelo
húmico, regularidad al meteoro, a la cabaña
abrigo, al ,cuerpo salud, a la ciudad pulmón, al
niño frondas y al poblado horuelos. E1 árbo1
del pan, el artocarpo, da al labriego el pan de
cada dfa sin trigo ni mafz, y el de la lluvia da
a la región que la sed devora, sombra, humedad
y manantial aéreo.

¡ Imagen fiel de los hombres, los árboles entre-
lazan sus rafces en el subsuelo profundo, como el
hombre en los más hondos estratos de la raza y
de la historia, para vivir y crecer, elevando unos
y otros sus cabezas hacia los cielos estrellados,
bajo la santa comunión de la paz, sin que falte
nunca luz bastante pira nutrir las frondas y las
rnentes, ni savia bastante en el seno de la ma.
dre tierra para nutrir ramas y esperanzas !

Obrero de vida, el vegetal clistribuye en ca-
da estación la mies y el texti l, la f ibra y eI t inte,
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: - , :  : , : : i : i a d o e s  e l q u e  g u a r e c e  l a P a z

- -: - - !. :.:::acena e1 sol para devolverlo

:. :=:ciario, hecho luz Y calor al soPlo

;  r  , .  . .  : i enc ia  y  e l  a r t e .
'  - .  .  ' :s  ' : :a  idea,  que crece;una idea es

'.:- ra verd.ad por fruto. Las ideas

: - s a:bolados, como las auras Por las

:  , : . := : : :  de las urbes,  d iscurre ia  v ida

-  . .  - '  e1 parque;  bel leza da a las cal les

.  - : . '  a . : -arc in i ientor  graneror  techo,  he-
' -  : : : , ¡amiento escr i to .  Es e i  exponente

:- . . : :a  n loderna,  adorno de 1as c iudades.

.  '  - : la  patr ia ,  e l  árbol  acompaña a l t ra '
. r.-a las cunas, disciplina el vigor del

.,. i .: r ' iáticr¡ de virla a1 hijo. Sembrad

,  . . - - :e  de caCa cuna,  r l ice e l  sabio '  Cuan'

.,: :, cie enviar al hijo en busca del pan
-  - .  ' -  -  la  escuela,  os dará sus pr inreros f ru '

: - .  . . . i ;ncntar lo;cuando sea t iempo de nu '

. .  r r i tu  con las verdades c1e la c iencia,

.: '  . : '¡ cosecha de ltadera y combustíble,

- -,-ava a aprender a vivir de sí mismo

-:, cie una plofesión, os habrá colmado

:  ' . :c?s con sus f rutos.

-.: .. lor de la vida, el árbol rige la l luvia'

. . :  .  e1ca io r  y  e l  a i r e i  en f renae l  t o r ren te

... -:-, jación y acrece el manantiaT:7a faerza

_ i : . :  a i  huracán la d is t r ibuye en 1as br isas

.": i,::as refrescantes; quita al coruscante

el combustible y el süstento' transformando e1

hl,iro""rboro en jugo nutricio' Ampara a la agri'

cultura contra 1a sequeclad y la inundación' con-

tra el hielo y el r 'endaval' A la industria da su

fibra, a1 riel su apoyo' aI palacio su columna'

a1 navlo su armadura, sostén al alambre' al i ibro

su hoja, al laúd su armonía'

IvIJlle el pensador la cuna del hombre en el

bosque nativo, doncle colgó e1 nido primitivo de

.o. ñi¡or, y de cuyas ramas formó la masa y Ia

flecha, el cayado y el báculo' Su fe pristina sim-

bolizó en el árbol el bien y el mal' hizo de é1 con

qué domar las ondas procelosas del mar y con

qué penetrar en el misterio del más allá: el fére-

tro. 
'n, 

jo 7a paz de las encinas nemorosas ofició

la fe druldica y tambiém 1a justicia franca' La

leyenda tomó de é1 con qué encender las- ascuas

proféticas de Isaías, y de sus simientes hizo el

Laestr,r de 1os maestros la sublime parábola

del sembrad.or, y ptlso en el iabio ungitlo t1e Asís

este himno: "¡ Hermano !"

El árbo1, et agua y el aire, trinidad tle vida'

que el dios Pan encarna en e1 hombre en ei más

aofóri"o de los sentinrientos humanos: el senti '

miento d.e la naturalezai de doncle fluyen las

creencias, que al través <le 1as ecladcs apaciguan

las ansiedades humanas y caln-ran las tempesta-

des del dolor' La clendrolatría cuelga de1 árbol

:i1s lnitos y la poesía sus fitmos, conro e1 ave sus

,¡il1









:I POESÍA CASTEIJI/ANA .---

Ja poesí s cssfettqna $ 
'$u$én

TTrc juicioso crítico de la América española,
\l o uien se debe quizá el más cumplido es-

tudio'que de Rubén ñarío se ha hecho, escri-

bió en'él  las palabras que siguen: "Rubén
Daría, acaso pertenece hoy, más que a 1a

Améríca, a Espáña". Esta opinión de Fedro
Henríquez llre¡a no es nlá's que el conple-
mentol a muchos años de distancia, de la tan

cooo*id. de iosé Enrique Rodó: "Indurlabie-
mente, Rubétl Darío no cs el poeta de Améri

ca".  El  ioveu maestro dominicano y el  rcco-
nocido ilaestro oriental cr-rnvieuen, pues' por

exclusión, en una característic¿i del poeta

muv digna de ser tenida en cuenta: en su no-

amÉricluisu.to.  No hay que totnarr,  con todo,

"o 
uo sent ido cle r iguiosa l i teral idad tales

Dareceres por auLt.triádos c¡ue sc¿ru' En cl de

bedro Henríquez, hay ya una palabra que

atenúa.
Para las nueYas generaclones hterarlas es-

oañolas Rubén Daríc¡ no es tampoco x1n aÚle-
ii"a.oo. Un Andrús Bello, un José Joaquín de

Olmedo, un José María Ileretlia, un Olegario
Víctor Andráden con estar dentro de la tradi-
ción quintaoesia y mostrarse,- en la forma,

muy próximos a nosotros' están, espiritual-

Dario
'  :* ás lejcs, no solo por la materia del

. - -  e r i cana  en  e l l os ,  s i no  po r  a lgo  más
. . '  ' :  . l  t ranscurso del  t iempo,  cómo lo

:  i ( : r ros nr ismos Quintanai  y  Gal legos,
- - .s  , r  L is tas.  Nuestros oerdaáeros ó--
- : t is 1ro son lcs que han nacido en nuestro
s::i¡ los que viven en nuestros nrism<¡s

-  - - ,  s  grandes cantores que abren en Es_- , j- en -\mérica, el siglo XtrX, tienen otras
- ::r:_'aclones, se suste.ntan de otras ideas,
: . : .  de escuela muy d is t in ta.  Rubén Darío
:--, ' :: i tt8 en el centro de nuestra sensibil i-
. -. t iene la virtud de orientarla por cami-
. :: -re\-os. I{o es el momento de hablar de

.i:cr¿itura española, y de una literattrra'  =:o-amer icana (mucho menos de tantas
:_: : ' . r rAS como estados) .  El  id ioma es lo

'  ' .a  independencia a una l i teratura v sólo
: : - ,dal idades exter iores se d i ferenóiarán

.  . : :craturas de Amér ica i ie  las de sus v ie-
'  - '< t rópol is ,  mientras no posean un medio

-  : r : , , ies ióú substancia lmeir te d is t in t<¡ .  pe_
: .  "  - ' "1ántos c ierat r rs  de a i ros se necesi tarán

- -. la forma,ción de las lenguas r¡eo-espa-
.  " , . ?

-  ,  "  r  para. los n luy apegados a ia  t rac l ic ién,
. .  inmovi l idad de las formas l ing i i ís t icas,-  = :e aparecer  Rubén Darío 

"o- , ,  
"un 

icono-
. .  . , : :a .  _ Negar que en nuestro país se le  ha
,  ' - : t ido,  ser ía vano;  pero máÁ vano ser ía' ,  . - ' : :ez af i rmar que los que le d iscut ían cono-
- . : r :n  c le su obra más que las ocho o d iez poe-
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t i -

sías repetidas en todas partes, cien .veces

"Tr"dilaá- 
f t,,ás de una vez no entendidas'

íil;;;; i;sistir en afitmar lo castizo de sus

""?i"1, 
-igti.ndo a Valera que decla' de los

a.--¿,"h..7t "Los versos de Usted se parecen

á loa o.t"o. españoles de otros atrtores' y,no

; ; ; *  dc ian áe ser  or ig inales:  r :o  'ecuerdan

;";i l¿;t '  pn*i" españ"ol, ni autiguo' tri de

i.r..lt?.-ailit". Desde que esto -se escribió

(1889) el verso c1e Darío cainbtÓ básta'ütel

oero véanse, en cuanto a \a forma' el Friso'

!i.o""t" A maestre Gonzalo de Berceo; para'

"" "ir"t-*as, 
en Prosa s prolitnas; e\ I^rébol

áá Cnotot rle vicla Jl espeÍanza; Ios terceLos

c1e\a Visión en EI canto ertaLtte' y tcndremos'

;; l;d;; l*s granrJes eta¡ras de la ¡roesía cle

ii;ü; D^tío, Tuertes ejern¡'1os dc versificación

clásica suficientes para urortrar a quleü lo

;;;J;;";, si eligió ótros ca"¡i'tos' no fué por

*i. l i l"ou, sinir ¡ror más adecuados trara su

sentid,r poético. Aurl a 1os mismr¡s versos que

;'li;;t. ioi t.ot locionarios, no sería rjifícil

l t ; i i ; ; [ t '  abc-r le 'go'  Qurdan sus.. ' 'vcrsc¡s i i -

bres" a la manera.. f rar lcr"sa, ex;r l t t :aqt ls t l l l -

bién por uuestra si iva, su Leni: ' i t l ta -dÉ rnetr l -

J* il itfr"t", tl iscutida p'li: quien más elerncn-

; t  ; ; ; ; ;Prensión debiert  tener '  .Por el

""tg" 
iit"turit:, y tle gr:tn. efecto enl¿r lectura

*o iL, alta y sui rica*i e innunirr¿"1¡les co'rbi'

"u"i""*" 
rltmicas v agrupaciones estrí¡fic¿rs'

Todo esto trajo Rubén Darío a- la posía espa-

nofu. 
"" 

1o exierior y embarcada en tan opu-

. : -: : I tr a ye toda Ia rique"a _de un alma en que
'- :;::r le ia refinada sersibil idad de las 

"i. j ;;: : : ;s  con yn ínrpetu juveni l ,  pr imi t ivo.  que
: : . : ; : tc lá  ot ra sangre
: .  cor tacto ron la  poesía f rancesa determi_

:  _-c:  e l  genlo de Ru.bén Darfo I : r  corr ienteque
::1:1!:1_.1: " 

ptena saz6n Uc libro su¡,o,
_ - -  - .¿r¡os,  haL¡ la con e loc-uencia en este ptn_
: ....,s descuhrimienlos, Ias arimiraciores de-  

.  . :  ' .  apuotan a l l í ;  pero fuera puer i l  iecono_
. : r .  1 i r  maesi ro_s¡ ly t r  en cada r rno de los escr i -
I  . : :  r ; ie .  est r ¡d ia.  No debe t¿¡nto como se ha

:l ],"rlui '1,* O r¡.a.da a Mallarmé. l\fucho,'  : ; , i , ic ,  a  _Banvi l le ,  a Gaut ier ,  a l  rn ismo
- . : . : , -e  ̂ \ fen i lér r ;  uo poco a Moréas,  a Tai lha-. . . : r  a  ¡ r r ,e tasc¡bscuros cou¡o pnul  Guigo; ,

. : ; : r r  S€ hal lar ía e l  movi rn iento in ic iá ' l  dé
- :., -\ muy notorias^c.rrnposiciones_que,
-  : ie  ¡ rar te,  son en Dar io tota l t r ¡er te 

'd i_

, . . J- a veces superir:res a. sus decha¡los.
:."1 1i-.err, sits maesLros {ra.ncesr:r¡, rnás hay,  , . -¿ i i . los r ¡nt ¡ -e I r rs  parnasiztnos 'c¡ue entre. . . . . i  o l is tas, .  cr ,mo 

-  
l lz r r r ias i i ino le  def iue

gi i t r . r ,dr)  esr : r ib ,^ :  , ,Los que,  at t te  todc,. , : -rr la.. pzr.iabra dc lc¡s lr*i*"s l, i  re¿,.l id¿,d- i lcl ¡rclí,.;tuo, la ir,eenuidael de Ia,. i ' , r .  e i  ¿ rbanc lono  ge l i r : i . * s , r  y  ve r ¡ z  de
. :1 que se osentreg: t  toca er : ¡ te la,  rc f !un_
,  :  ¿r l :ora a cosech¿ir  est rof ¡s  io"  

"uo_. , jo  arrancadas a entr¿¡ñ¿rs pu. lp i tan_

- 
_;,,1_1o,aic¡. a propósito ,je pr'osas pro_

: - :  j  : e ro  l od i ce  me jo r  aune l  poe ta  en la

,1ilrñEü"
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¡,¡. poesf¡ casrEl,r.aNa .---
cor,nccróN ¡nrnL

primera composición de los Cantos de vida y

esperanza,Eue en estas-páginas se reproduce'

ñí;; iib;.l ro p.r.ooalid;d lparece va.lib-1e

o?"noia"; pero-aun, como en los posterrores'

¿;;;";! moldet en amPlios oásos q9: l:
ilft:;" y" 

'éát¡J 
D'annunzi,' 1'a \\ralt

Whit;"1' Toclo esio lo trae ta'mbién a la

ooesía esPañola.t 
A;;J; iüga Darío a EsPaña' en 1892'- ia

;;#ü;;;id" 1", 
-2""ilr"'va 

a morir; call an

ÑH;; á" .{r". v Ct*poarnbr' -ap91as prelu-

;;;íC;";"i n*i"' v ilicardo Gjl: Sólo se ove

á'il".TJ*iae, a los'Ferrari, a los Cavestany
:;;"'-;;-;\'-.:l: Y sóbre t*dos' 

iW¿?
latoznueYa Y ronusta de Salvador tr

ü";i;;t -; *áigo' Escribe el Póttico-para su

í"r""uá 
"t"'iá8u. 

fit'o7'"t (18.ep)' Ha dado

;;;"ffi;;ás rt"ista* comp.:ricioo:u p"*-:^

ilrl*, 
" 

Ara1"'., etrtre ellas la Sinfonia^en grts

;;;;, (EsPañaY América' Madr:id' 25 ScP-

tl"áti"'rt92)' Éero cuando $e le conoce vre-

daderauaente es a raiz de Prosas pro.fanas;

;ígú;;;; "j**pl"t 
de 1a prim*::'a e¡'lición co-

rre de rnano en mario' Jacinto Ilenav"ente en
'Madr¡ol 

Cómico y 'i 7'u Virla Literaia'

il¡- C"t C*r'trerás en 1¿r Revista Nueva'te-

producen poesías, 
-publican 

r'riginales inédi-

il; ü;;ii o:..*tJi:l'",;;il:: n i1H3,,::
torno suyo. sürge
Villaespesa,.Tuan n"*Ao Jiménez' Manuel y

i;;:;á"ü;¿h;á"' entre ótros menores' La

oú.ou Poesla castellana emPleza'

. - .f Ceb_e3 Rubén Darlo la nueva poesfa
:_.- ' . . . lana? Para los que se f iguran que todo
¿: r . . i .  son."pr incesas pál idast '  Ia respuesta
:.  : , ' . ; i l .  Q,: izá r lo sea.muydif íc i1 tampoó, y la
ir, : lr que se puede dar es Ia que uná .r"rito-
:-  

' : : , i lcesa, 
Rachi lde-,  dió a los que le pregun_

:. ' . : - : i  qué papel había desempeñado Ve. iaine
=:: .a ¡.oesía de su tiempo: ,,Abrió las veuta--. , ." .  RubéaI)aúrs ahrió también las venta_
: ,¡ a los poetas españoles. Les dió a conocer

s poetas extranjeros .q.ue él amaba; leyó
- . i1to. tos p.oet-al p'iáiilrá, 

-""páiáT..; 
r",'  :rt,ó de la rigidez d,e una r,ersif i 'cación ata_

---, ror irf lexibles reglas;^les dió_la preocupa_
::l¡ cle Ia forrna, t iansformando ei perlodo
: : : tor io ,  que hace impresión cuando se re-
:  : : . . :za,  en la  expresión cor tada,  r ica en su_
_.r i : 'oúes,  va l iosa por  s í  misma: a lgo de exo-
: : - r : ro i  a lgo de arcaisrno;  a lgo de précios ismo.
: .  : ! , n  t odo ,  eso  l es  t r a j o  e f  don  de  una  ex -
. : :s i ta  sensib i l idad para io .nuevo.  No se ha

, :  . t , lac lo aúrn,-grac ias a,  Dlos,  entre nosotros,: - '  " : r1( .esor  L le T lubén f )ar ío ' , .  Ningírn poeta
. ' ' .  : , ! ceso re , .  i , r i i r ás .  i r l f e r ru inu i r l o  q t r c r l a  e l' r : , r  que e l  po<:La l io  pt rdo acab¿rr ,  v  los oí .

.  ¡  , - r .vuelven nc ¿* l  que intenta cont inuar lo
. ,r at qne canta L.on má-s dulce o r.-rás viva
. . . :  'es l í rn un cant t l  Éuevo.  Si  en los ¡ r r i r ic i r . ¡a-
:- :ro:laf españriies tlehoy .. .n",r.ni.. ulgo

i: a l iubén Darío se- debe, predilección por
.  r  inetros que é l  empleara,  por  c ier ta mane_
:.. Ce elocución, por cierto vocabulario, en to-! ; '

Il-

F . .

i
fu. illl
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dos ellos hay personalidad bastante para ser

áiso o.at que'discipulos del maestro' Con oG

áo-r-oo.no, han escucha'Jo la música del mun-

áá, 
"o" 

ojos nuevos han conte-m-plailo la na-

taraleza,ion úueYa sensibilidad han seguido
el movimierto de su espíritu; con nueva voz

lu" 
"""t"do' 

Pero el maestro ios puso en li-

fr"rtua r los soltó en el aire, pa(a qne en él se

fo"*"r ,  Éor¿o las bandadas de que hablan las'ilarecillas, 
unos a oriente y ot19s- a occiden-

te, unos al norte y ot6os al mediodía' .
No en todc¡s lcs pofrcas españoles de noy 1-n-

flnvó Darlo: Ahí están Unamuuo, Eduardo
lúárquina, Enrique de Mesa. Pero, esto no

obstárrte, algo ha c¿rmbiado en la poe'sla es'

riañola desdó que Rubén Darío apareció y por

lu oo*bt" ha de empezar el  capítulo.de nues-

tra historia literaria en que se estudre Ia poe-

sl-a de los comienzos del siglo XX'

E. DIEZ.CANEDO'

(EsPaíia. N{adrid.)

HDunt¡s, Paú[0tra$, provu[ius u 0amfts
,' ': .rs campos ,l,e f aéw,¿

::- 'a, t oi/re el, tre%
jljantes ri,eles,
tnatorrales,

.  -  - : . : . ,
.-, . : : :¿s) pedregales,

| ': t. c:seríos,
' t, ".-.: ',, ca"rd,izales,

: - _', .,':,/les sontbríos.
.,r .::;,bia aentanilla

. - . '.: .lc-;'aioadera
- ' -. .!e lt.imaaera.
_ .:: ¿L techo bri.lla

. . -'-:g¿i71 clc tet'cera,
' ': '.::i,:,"l,ones blancos,

en aelal
-2

illr
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\h-

iad,eante,'rnarcha 
el tren. El camPo uuela'

Ewfrenle d,e mí, un señ'ot'
,oboe t* ,ranta d'ormid'o;
unfrai'le Y wn caz.ad'or, -. -
-ut ,ntrnó a sus t'ies tewdido.
Yo conternPlo t'tci equiPaje,
nci ai'ejo saco, cle c.uel/o;
y recuerdo otro ax'cLJe-/taci,a 

las liarras d,eL Auero.
)tro aiaie de aYer
Por Ia tierra castellana. . . .' 
¡ bi'nos clel anoanecer,
bntre .4lnoazrin I Quintana! . . . .
¡Y alegría
d, ,* aia¡an en cornPañía!
Y Ifl unlon
que loa roto la r'ouerte un día!
iJVlano frte
6tue abiietas tni corazónl
Tren, calm'ina, s'ilba, h'wnea,
aca,l/recL
tu ajército d'e aogowes,
ajetrea
mal,etas y cora,zones,
Soled,acl,
sequoclad'.
Taw pobre c',ce.estoY quadando
que !a, no s1'quxeYa' eslo)/

-'':'::.gc, toi, sé si' aoy
." , :":::go a solas ai.ajand'o.

: : ,:,zblo, suena,
"tt ,r'c.pia aoz corlxo u,n eco,

,::.i ';tci, canto tan hueco
-:., 

)'a ni, espanta n+i pena.

E;'ase cJe wn r,oar'i,nero
:::: lrizo un jard'ín jwnto a/, rnar,
-' :: ncet'ió a jarrlinero.
:::tba el jardín ew fior,
- '  : .  J&rcl lner) seJue
::i' esos lna,res d,e Dios.

Era un niñ,0 que soñ'aba
::;: caballo de catrtón.
-!-iri,ó los ojos el niñ,0
'. ¿i caball'ito no vió.

7  7 r ' '  7 7
[ ;1 Un CO"00ll I to 0la.r lco

¿. ::iíío aolui,ó a soñ'ar;
-'.' ior la cri,n Io cogía. . . .
'-!,':tra no te escapat cís/"

-,_^.';:,:s lo hubo cog'iclo
': .;-:c se desy'ertó.

- ''::-t el puño cerrado.
:. :.ti.:,Jlito aoló.
-: ,..) ::¿ el niñ,o rnult serio

_-:'::.¿;:tl? que tx7 es aerd,ad,
h t

'illr



Erase de un n4arinero
,7:!e hizo un jard'ín junto al tnar,

"' 
se'lnetl,o a' 1a'r1lnero..

Estaba el jardín ew f,or,
': el iard.i'nero se fué'¡on2tot 

lna,res db Dios.

Era un n'i'ír,o que ,onobo
ww caballo d,e cat,tów,
-4bri,ó los ojos el wiñ'o
y eI caballito no aió.'Con 

um cabalf i'to blanco
el ni,tt'o aolai,ó a soñ'a'r;

! por la cri'n lo cogí,a. . . ..
1t ¡-Altora no te escapat'cis!"
ipenas lo lowbo cogi,d.o
el ni'ñ.0 se desPeúó.
Tení,a e|' puño cerrad,o.

t l

bL ca',a,uxto a0Lo,

Qued,óse el' ni'ñ'o rnul serio

t'ensando que lLo e; uerd,ad



I'
i i :
'¿',
r " l¡,lr .. :
¡ '
i

Fi
t :
l

un cab alli,to soñ,a.d o.
V n ,n  n rn  n ,n l o , iA  ñ  c rnt yvr/ tru ¿u|ut'u u ¡t)j4d,1/.

Qero el n'iñ,0 se hizo mozo
)/ el noozo twao wn A,rnoi/r
! a, su anxad,a, Ie decía:
" ¿T, eres de aerdacl o no ?"
Cuand.o eI onozo se hi,zo aiejo
pensaba: kTodo es soñ,c;i/)
eI aaballi,to soñ,aclo
y el caballo de aerdad,'1
Y cuando a'ino Ia l,ncuerte,
eI ai,ejo d, su cora,zón
pregunlaba: tl¿Tw eres sweíio?"
¡ Qwién sabe s'i olespertó!

Si +ne tengo que r,¿otrit,
t 'oco we intporta aprencler.
Y s'i no pueclo saber,

An"n  an t  o  i  nnAnr r l  ^  n , i  
'

P U ( , U  ; t ; ü  t t t ¿ j ' ) U t / L ' L ' ¿ l A ¡ f  .

" ;0 .ué  cs  A ' lno t '? t '  t t tp  h rn¡ t t . t t /nhnc p . . . -  - ; - . ' - ' , '  . , , )  , ' " "

u l 'L6L  n Ina .  u0n/as te :
(tVet te u.na, uez y pensar
haberte a'islo ot'ra aez."

Toclo loonobre t,ietoe ol,os
baÍallas que t'eltar.
En sueíñ,os htclta con ói,os;
1t clespierto, con eI tnatr,

aPuNrrrEs. p¡n.&¡or,¿s - " - - 347

P,¡tsar el m,und,o es e0nx0 hacerlo nueao
' 

: sonbra o la nada, tlesustanci,ado y frla.
i ,¡ir, €s pensar, decolor'ir el, hueuo
' .,,-'trsal¡ sorberl,o hasta el uaclo.
7 ":,r.r: borcar prinr,ero y dibujar despwés,

ti¡,t¿ borrar no sübe camincú en cuatro pi,es.
---:-:: 

rTeblina opaca confunde toda cosa:
- .  :  onte,  e1 mar,  e l  p ino,  e l  pájaro,  la  rosa.
- -.:.goras alarga a Cartesius la mano.
: , .a extensión sustancia del universo humano.
-: ' 

srire el l ienzo blanco o 7a pizata oscura
.. ; inta, en blanco o negro, la cifra 6 ]a figura.

-' .,:so, (Un hombre arroja una tralña aI mar
'  :  - , .  r -acía;no ha logrado pescar . )

-r- ' ;it el ])e?tsanti,ento tr(tlñ,ns sino ülnamas,

, :t ')Ledecen al peso de las gamas",

, .i:, )- luego dice ; '¿Au,nque las presas son,
: t;., ltta las garfas, ltura figuraci,ón,"
. --. -lairca arena, aparece un caímán
. ' . : . : : : le ahincadantente en el  bronce de Kant,

r  i r .  t t ts l , r incipios y tus categor[ns,
''. ./. n¿at' cscupe, enjwtas g aaclas,

' ., ":.e sonreído y arrugado Zenón

' 
: . - '/tr ceni acts del fuego ltcracl,itano,

' ,,ñar la onda qweflor,ye, contu ntano,
-' ': t.-tortus. sabios. sólo destilan luces.
' " : -i :rt':e(l zu,ma[)a,s en 1)ueEtros alntireces!

s46 CoLEccIÓN AR,IEI,
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Medir las aiuas aguas d,el, naundo" - . -¡desaarto!
Entre las dos agujas d,e tu comltd,, ,* ;;;fo,
T,a realidd es la aida, fugaz, ¡,rno,rUulrrco.'
e(,.cigarrón uoltario, el pea que nad,íe ltesca.
Si quieres saber algo del, nrir, ouduritro oru,
un poco pescador y un tq,nto pea,
En l,a barm del, ltuerto bale la marejad,a,
y todo el, mar resuena c0nc0 unü carcajada,

Puetto d¿ Sanla María, tgt5.

Sobre lali,mpi,a arena. en el, tartesio l,lano
por d,ond,e acaba Erytañ,a y sí,gue ,1, *or:,
h,ay dos hombres q?re apoyün lu cabeza en l,a mano;
unl d,uerme, y eI otro tr)arec¿ med,,ilar.
El, uno, en l,a tnañ,ana d,e tibia gtrimaaera,
junto a la mar tranqui,la,
ha puesto entre sus ojos g el rnar qLrc reuérbera,
los pdrpad,os, que ltorran el mar i" ta pupilo,
Y se ha dormido g sueñ,a con el pastor'pioteo
que sabe los rebaños del marino'11uardar:
y sueña qtrc le llaman las ltijas ,tl Nerea.'
y lta oldo los caballos d,e poseidón t¿abtar.
El otro mira al, agua. gw gtensamiento flo,ta,

'  , i f  ,  l i l tega,r-o se l tOne a aolar '

: , .i i i ' '  tíene un uuelo de gaut'ota,

, :: ,tit pez cle ltlata en el' agwa saltur'

, ¡: "E-q istauida una i'l'usión nuarí'na

,, :,.ír,t' q?le un tlía ya no ytuedeytescar'"

; , . t' it,.t lirfu qut el' ntar se l'e i'lum'i'na'

i , .te .s ls, muerte unu 'i'l'usoón d'el' m'ar'

.,: .,;:.;r i¿ Banametla, tntt' 

,rr,*r' MACHAD,
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€r¡sefianxa üe Ia Geosrafía

,ffi:,il' ¡5 rx {::j i: *T-x.o Hl; :;:
con et.;ilei::"11"'.ft Jbrma oo 

"on;ooü
f o q uerer r,.;;iT;,)f Íl' 

"X,l,toavent 
u ra-

¡cos sin tomar ;; ::;:^' 
estudlos geográ_

a'¡¡n¡;q" #iT";:";ff;:i t"o.' ras oiras

¡lrs :,lfu r#i :Tiffi ,rri',H:T'" fi r-i:-
' "-.*:*,i*i* x ifi::H'i[ :; ; f :'$i;
;¡T,,,:;',l:j![üi',tffi ilü;,'ffi *fr
i#, ft-iÍ:'*',.il :tl üiU¡j,liil,Fi'l'i" ti jil,:,"'i,l*

r'tr*{"*"-}'r¡¡r*if+tir*lll,'*r*l'l'qT:
3!: ".,i. ^*,".,....,,,. l,iil;tq;f; li$,:ii,;íil:, g:-l:: ¡lr:

fl ü}"+-,,'r'"f l"'ffi ¿i{¡95¡¿¡+i:t'it',',,,.:*".T
ltrui{#¡*uxnü*l*ri*ü*iffi
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: : : : iamente dicha,ocupa a los niños duran'

i. ;ri*utlás, a to -tobt, por semana' acle-
- .  .  , " r loo en cuenta un número aI  menos

- . ,=:  i i?átá.¿"tu" l"  las cuales'  con. moti '

"-, .i. to historia universal o nacional' la geo-

- -. .l';"Ti;ü ei interés de los alumnos de ma-

::ra indirecta.
Considero tamblén corno ya establecido
-- ios 'raseos Y las excursiones en plena na-

'- , .  ̂ srri,la grán educadora, {"bt: ser nume-

.,'t". i ."tiimente dirigidas' E" 
l 'Tl 

suporigo

;- .  : :aéstro corno ur l  espír i tu.amplro'  genera'

.-r'.i,tr, abierto á todas las impreslones nue'
' ..-i; lo-qo"ttlt áemasiado-recargado de
--.::ea, púes una crerta.tregua es indispensa-
','.: 

saia que el pensamiento no se entorpezca

. :á;;ti; 
"l 

pr'of"=ot no se haga un pedante
-, '-:;r nulo. . r

\; ;= ;;" paracloja decir que las lecciones

l . l  o .  l . s  d , 'Es tados  U l idos ,  conrer i idas  en  verge los '  'omo a l l í

i i :.- :i:l :: r:1"iru'; t Jl¡ !;,*,Ji:. ¡[ ]¡ *:ir Ji:li
, -' ;' i:: ill'":' :', :l,x Í'i:' i^'; ;i "l I i ",1i :ir;l.:i""'ll: ,% [' " i :l:
. i! ;tü!:iilffi ffihft 'l*r*;q¡ ; i* Ii',:i:-  i  . i l t c  ha  t ras to rnado
:  . r i  r l ^  su  me{ t r i la  . .1 , , . t , , t  

" . i  

' n io ,  
l ' r raná,  f : l l on- r : t ros  ta r r los

i'lx *:ll:i*'," 1t il li * t*:ü, J:; :ii-x:$i :""t 1' :H:::
' .' ::r cle la geografía, t""-ioiti"lti""cla en 1a,és,cuela. 

fi,1iltiXt:I ;' ; !i ; :ii ll;::E;.n:i fl ü'"'1 "T :ti: i:':'J ::' ái'"11i iv " -'' " *'
:  - :  a , ' ro  que se  p-uDl lca  oá jd  mi  c l i r '  t c ión '  L lan las-  mi lcs t ros  y

", i .rilH:lrf ltl i"i #lTHl'[= ;] *t :.'¡¿ J * 13 $ 3#']3
:::::nie Ia frase con que termrnan' 
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suplementarias, o todo lo q_ue se les parezca,
deben ser evitadas, 9ol ei mayo, d"iaá¿o,
pcr el profes_or, fuera del tiempo estrictamen_
te consagr.arlo a la enseñar:zá direta.
, En los paseos, el que acompañe a los niños,
nerrriano, aTtgg o maestro de escuela, debe
abstenerse absolutamente de dar expl icacio_
nes que no le sean pedidas. pero si es 

'ingenio_

so, y sr comprencie bien el arte de hacer pen-
sar. a los alumnos, uo dejará de guiaricrs su_
cesrvamente en los alrededores, áe modo de
hacerles adivinar a ellos mismbs y compren_
cler ¿r fondo, una completa lecciói de cr¡sas.
Aun.eu las plaricies dé aluviones, encontrará
:"o"1"1 irrcg.rlaridu4"" -dg terreáo que para
los discípulos scrán planicies, col iuas, val les y
quebra_clas. No faltar-á tampoco .ri alguoá
parte dcl distrito de la escu"ela trn curJ" .1.
agaa, riachuelo o río, por e1 que los mucha_
chos.¡rueclan seguir las riberasb el hilo de Ia
corrrcnte, mcstráud.ose los unos a los otros,
Ios recodos, lris rápidos,_los granrles fondc,sj
ros vados y los bancos de arena; ellos verán
también los diversos accicleutes de la orilla
con. cantiies, promontorios, talucles, arenales
y playas.

Si tieren lasuerte de vivir en países desitir¡s
grandiosos, de mon.tanas o litóral oceánico,
entonces la variedad de los paisajes les per_
mitirá ver metódicamente, 

"oirro 
eá resúmen,

la Tierra toda^y conocerla-y 
"o-pr.od"r 

qui-
eá.s todos los fenómenos. ¡V qué constrastes

: =r i as tr?:'1""'"Tft1iJ'i. 1i'.::'*:' : : :: :uce ..1 'Í^ililr1':"'ii"".i qo fio,
,' .:- '.=lii,i?-;J""ti;;;,' j-t'"oé' , d¡ los
. ' : sorl tut T"¡o'"s 

para facilitar la vista

- - :.. -' con sus J Éegos áe luz y 'de 
s31!-ra' V

---':- siempre cambiante' de las 
":?": 

q1:

.;; ¡i;id'"' desparrama o acumularen cl-

' :  ' ' ,  :ace a"upto-Ji-"o-ugot"". t*sobre 
el

: . ! si por tutou-tiAáa' Tos ninos --t: 
h""

:-::lo toY t"*f,i;;; 't se Pasean tarrle

-' '|1.rto' 
"'trelllsl*pttod"ian 

los miste-

-' .:]i.r"; itt ttütí""is.delastro te-rrestre

- ..:;i;;.s de cosas' que se confunclen con

. .rr:a d" la mat"iiá t' á" lu vida al ¿rire li-

:.rilerde "t 
p'ott'"t'siempre las palabras

.,.;;;;;;o"bt decirse.al ni.no ti i i:r,?tpo-
L tru..rl. encontrar.lo más P::lb:-

'-. 
.r".".-ü"i* l^u lecciones toman otro ca-

'  . . :  ' ' '  se hacen más precisal  eq's" euseñan-

" 
- 

-; t"¡* i"at ahi estír' el peligro' porqúe
' 

- ,-,',].r,"á. áitpoi"" á" *^oooles que les
- 

. ,;;;i;i;;;á t que les disPensan cre sa-

:-  . .1rso ae su píopio fondo' Por 
¡1.¡rarte '

- :,:i-os' toyt -"-o'ria recibeLqlt,t-dt t""

. 
-,,. ';t;"-ñs 

impresiones' se dejan' rmponcr

, . ' i.stat tu 
""itt"ión'nemoiénica 

de 4"1-

- ., s iíleas y putt""-qoetoclo dicc: la lcccii 'r"t

.  - . -¡¡af ia est¿r úecda' t ra conciencia clueCa

,- SiT t-u"tf"=' ""án 
en desacue:g: ::::
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-o¡o ao"  la"verdadera enseña¡tza '  por-
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que ella dispensa de toclo esfirerzo a la inteli-
gencia, propiamente dicha,, y se limita a figu-
rar palabras que se graban en los repliegies
del cerebro y que ocupan un sitio que poáría
llenar más provechosamente el conbcimiento
real de las cosas.Yo me he encontrado con ni-
ños que, atravesando un río, no tenían idea
alguna de qrre el nombre de esa corriente de
aglta, recitado en la clase tuviese la menor re-
lación con el agua corrienie que fluíabajo sus
piés. La memoria sin el pensamiento es una
cosa que degrada, que rebaja al hombre, 1o
reduce a simple materia bruta, como la roca
en que ha grabadrs su nombre.

No acudamos, pues, más que modcradamen-
te a la memoria yl imitémosnos a sabermirar.
Lalígica de las cosas querrá precisamente
que esas primeras miradastengan un carácter
absolutamente sintét ico, comprendiendo a la
vez los horizontes opuestos, c[del cielo y ei de
la escuela. En efecto, para apren ler a cónocer
la Tierra, es necesario mediria, determinar
sus rasgos, fijar las posiciones relativas. El
profcsor se verá, pues, obligaúo arrtes que to"
do, a ejercitarse con sus alumrros, en vér bien
en qué medio se encueutra Ia salade la escuela
y elespacio que ocupa: es.un.trabajo de geo-
gratia que comienza par lo ir¡finit¿rmente pe-
queño, el trabrejo inrnenso de la metlicién del
múndo, pero que no ¡ruede hacerse sin el em-
pleo de medios que precisamente nos son so-
ministrádos por el conocimiento de la astro-

--orc.ia en la que ella tiene de más grandioso'

='-'rat. la más sencilla exposición. -geográfica
:Gi.; la observación áel meridiano' Sin

ui:'."t*o, esa observación entra fácilmeate en

.=ráiá'¿e los estudios directos'que el niño

.1..d. emptender -v verificar' Desdeluego' com-

i r"ü.ta á" oot Áuo",a general que el sol "se
i."átu" en una zona deihorizonte,.que cada

¿'r tutit débilmente y que "se pol"" en otra

:ona. cuYo punto' diario es igualmente poco

.ár.;A"tá¡1". R""ooo.e así los dos lados o-

t"*=a"t del contorno terrestre, el oriente y el

...i¿."t". Esto ya es mucho, pero. el lugar

;;;i.; i. 
"uou 

áos puntos cardinales no lo

io"o." claramente todavía, a gau!? de la
-'-uti*iO" diurna, mientras, que la llnea del

trLtl¿1o"o se dibujará diariámente a medio-

'í.i cou una exactitud Perfecta'
L-na vara derecha plantada en tterra, a

::-ta de cuadrante o de gnomon basta para

r;;;t;t la sombra en el mornento del día

-,,- qo. ésta es más corta' Esta sombra es
l-t")"i" precisamente en el senticlo t1el nor-

... =i u. Ua¡ita el hetclisferio septentrional; en

i . '¿iá" i0" del  sud si  se vive-en el  hemisfe-

, ' , , , -opoesto. El  escolar que comprueba la

,.r....ióo de esta sombga, conoce así una de

l-.s li¡reas funclamentales de la geometría te-

. . - . . r . '  la r ie l  meridiano que une un polo al

; : : , r  po1o. Laconstrucción de una l ínea traÚs-

i.r=oi que corte el meridiano en ángulo rec-

io. i. ¿áta los otros dos puntos cardinales'

I
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El niño posee pues, por las medidas precisas,
los primeros elementos del mapa. En adelan-
te, sabrá orientar todas las líneas ttazadas
en la superficie terrestre.

En cuanto a la medida de distancias, pue-
de practicarla como nuestros arrtepasaáos,
sea por el número de pasos o por él de co-
dos o brazos, sea por cualquier <¡tra medida
convencional, la del metro, cuyo origen geo
désico se le enseñará iuego.

Estos primeros estudios, que pueclen com.
binarse con ios pascos y a1ln con los juegos,
delren, sin enrbargo, h4cerse seriament-e y con
método, pucs son el punto de particla de to-
da la enseiranza- geogi'áfica. Prcparado con
esos coírocir:nientos, el ¿rlu,'nno i;uede ya di-
bujar el malla, es decir, eÍ planb, de 1á sala
de clase; luego ¡rucdi: medir y situar un espe-
cio más gi"ar'rile, y fiiri i l i::rente, abordar toda
una cxtens;ón couside¡abie. ui1 cÍrmúo con
casa y grarja., arroyos -r' sercleros, colinas
y val les. Adquiere así el  verdaclerc sent ido
de l¿l.s ot"ier-rtaciones, de las distancias, de
las ¡  osici t rn, . 's rc lat ivas.

Segúu lcs forr¿atos clel ¡rapci que emplea
pa¡'¿]. si; l-rabajo, aiej¿r o aproxitna 1<¡:¡ clife-
rentcs prl11tos que ¿rparccelt eil sLl r11apa, y se
f , i , r , i l iar" iz , r  a : , í  cr ¡n uú nr lcvo c+, to i imi . .n to
de capi in l  va l r ¡ r  en ia  c iencia:  aptende a de-
¡c¡r¡lnar ias proporciones y a. scrvirse de es-
cal¿,. difrrentes. Dl maestro t1e escueia debe
i : := isu i r  durante mucho t iempo en ese nuevo

ENsEiaNza DE LA eEoc+RAFfa

progreso v hará reproducir el mismo mapa,
en grande y en pequeño, de manera que la
vista aprcnda a distinguir prontamente la
proporció,r exacta de las reducciones del di-
bujo. 1, na vez alcanzada esla conquista, el es-.
colar se ea,::,ntratá rnejor preparado, corno
geógr.alb, que la mayorla de sns conternporá-
neos  adu l tos .

Calculamos en un semestre el perloclo pre-
paratorio de los cursos de geografía, consa-
graclo a esos trabajos preliminares. Según
nirestra ooinión, el curso correspondiente de
histcr ia,  desarrol lado durante el  mismo espa-
cio senrestraT, trataria pa,ralelamente de la
historia local del país, que el niño pueile abar-
car con su mirada o que tiene siem¡rre presen-
te a su inteligencia en sus cr¡nversaciones clia-
rias. Así el escolar francés oirá hablar cons-
tanternente de París y el alumno argentino
tendrá sus icleas dirigidas hacia el estuario
<1el Plata.

Seguro ya de su geografia local, ei alurnno
e'rrprenderár siu peli;rro el estudio de la geo-
E:"{ía de conjunto. Ill uso de globos es euton-
ccs indispensirble, pues sin ei ern¡.ileo de una
csii'ra le es absolut¿rmente imposible ¿r1 niño
conltrentler la superficie verdacler¿r de su país,
comTraratlo con la superficie de 1¿r Tierra ente-
r¡ . .  Pero en tor i¿r cscuela bien prov!sta, el  glo-
bo terrestre está allí; fírciinncntc mauejable,
sea q!1c se 1e tenga suspericlido librernentc del
techo o colocado sobre un ancho plato de ma-

a
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dera, o que se Ie haga girar alrededor de un
eje de metal. La experiencia adquirii la en las
escuelas, desde la época de lc's giar:des descu-
brimientos munqliales, es decir. desde hace
cuatro siglos, nos enseña que la forma más
cómoda de globos para la eirseñanza de la
geografía, no pasa de 2 metrr¡s de circunferen-
cia, que es la proporción de la veinte rii i loné-
sima parte 1: (20.000.000) en relación con las
verdaderas dimensiones de la Tierra. En un
globo de este tarnaño, nada incómot-lo, por
cierto, conventlrá que el maestro haga deter-
minar por sus alumr¡os la forma y la posición
relativa del país natal estuciiaclo en 

"l "orsopreparatorio. La verrladera localización de la
comarca conocida, cornparada con el resto de
Ia Tierra, no puecle dejar cle fijarse entonces
en el espíritu con una precisión absoluta. Tal
es el rnedio de aprender, I no existe otro, pues
los mapas planos son necesariamente incier,
tos y engañosos. No pueden tener utilid.acl si-
no pare los que saben; y engr"ñau f¿rt¿rlmente
a los que están tod¿rvía en ei período rlel estrr-
dio. Es pues, un verdadero crimen coutra la
enseñanza lógica y nornral colqrcar mrl.pss o '

atlas en manos clc los niños. En efecto, los
mapas de tal  o cual comarca olvi , ¡ lnn toda re-
presentación de la. rerlondcz de la tierra y por
eso mismo aquellos erparentan scr una parte
intlefinida de la supei'flcie clel glubo: ninguna,
Jrroporción verdaclera está inclicatla. I-Iecho
ianto más grave por cuanto estando las pro-

yecciones de ias costas díbujadas de acuerdo
con procederes diferentes, resulta que las re-
presentaciones s(-)n diversamente erróneas, sea
enla zona centra l  o  en e l  contorno.  Sucede a
menudo con el raanejo de los mapas, del siste-
ma rnás fr..cuentemente usado (el de los merl-
d ianols para le los,  t razados según e l  método
t le N[¡ rc  i tor )  quc.  comarcas de la  zcna g la-
ciel, insig'i i f icantes por su extensión, parecen
diez veces mayores que las vastas tierras
ecuatoriales. El tcstimoui.r de la vista deia, a
pesar de toclc, uua irnpresién tluradera y defi-
nit iva en el espíritu maleable de los uiños.

En firr, lc's mapas de atlas s6n igualmente
co.udenables pnesto que, a excepción de una
sol¿r colecci6n, la del inglés Proctor, que por
Io demírs es de rnuy pequeñas dimensiones, es-
tos mapas están trazados en cliferentes esca-
las y por consecuencia no pueden compararse
entre ellas sino con la ayuda de cálculos ma-
temát icos,  pnra ios cuales e l  espír i t r r  lo  está
pr:eoarado. Dn un atlas, el país originario es-
tá sie¡:¡rpre reprcscntaclo con proporciones co-
losales en relar. ' ión n los países lejanos, y es
por esbo que se supone s i r r  t rabajo que Java,
sacrif icada err el atlas, es ufla pequeñísirna isla
I q'r¡: cl -ftpr(¡p es uu archipiélago insignil ican-
tc. Ln, i lr¿r.l ha,ce pensar': ¿cí-rmo puerlt: colocar-
se aljí una ,rclrlar:ií¡u dór.:ui.¡le cle la que indica
el  cens, : l  en 1¡ .  R.  r \ , r "g, ,nt i r ra? El  l i rccel ; to  abso-
iuto.en l : r  c :scueia pr i rnar ia mor l ¡ l , t  es,  pues:
suspender el empleo de mapas y de atlai du-

ENsuñaNza on L¡ cpocn¡¡f.t
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h'

rante todo el perlodo tle estuclio y reempla'
zarlo por el manejo de un material escolar
que no falsee las ideas. La escuela tipo de q_ue
b-ablamos posee ya un globo a Ia escala clel
veinte milésimo, en el cual el escolar puede re-
conocer todos los puntos designados en sus
posiciones relativas y todas las tierras men-
cionadas en sus diminsiones proporcionales.
Pero ese globo modelo no es suficiente; es in-
dispensable emplear un globo de trabajo, sim'
ple bola torneada, según la misma escala del
veinte millonésimo y-revestida de una cubier-
ta apizarcada en lá cual el alumno dibujará,
yborrará los trazos dela tiza. El nifo ñjará
átt¡ 

"l 
lugar preciso de su pueblo natal,traza-

rá el curso del rlo vecino, el rnacizo cle la mon-
taña márs próxima; todos los delineamentos
geográficos que sean objeto de la enseñanza
tendrán inmediatamente su sitio en el globo
de estudio. Los alumnos comprenderán fácil-
mente, o rneior dicho, verán. La comprensión
se hace por vía directa y por lo tanto, sin nin-
gún esfuerzo.- 

El globo de estudio es del mismc¡ modo ab-
solutamente in<lispensable para otra discipli-
na científica. Servirá también para las leccio-
nes de cosmografía. La línea del meridiano
que el alumno en su curso preparatorio
áprendió a trazar sobre el suelo mismo, la cli-
bujará sin esfuereo sobre la redondez planeta-
ria y diviil irá la superficie de polo a polo en
tantos cortes como se le pedirán, en 360 o

400. por eiemplo. Sabrá desarrollar tamblén
lalí'nea dei ecuador a igaal distancia cle ios
dos puntos maternáticos de 1os polos, confor-
mán'dose para las latitucles con 1a convención
de las línüs paralelas que se .srrceden-en cada
hemisferio, 

"áda 
oooettta o cien grados' Con

la misma evidencia comprenderá que la tiera-
al dar vuelta alrederlor de su eje presenta su
superficie al sol durante veinticuatro horas;

v nada le será rnás fácil que hacerle contras-
iar de hora en hora la sombra de la noche y
la luz del día en Ia superficie del globo' Y has-
ta le proporcionará una satisfacción hacerle
coinciáir exactamente, el rayo del sol sobre
el globo con la hora precisa del lugar en que
se encilentra, de manera que en el mlsmo lns-
tarrte la bola suspendida en la escuela ocupa
con la Tierra misma, una posición estricta-
rnente paralela. La inclinación de-leje terres-
tre, la ilnea de la eclíptica, el equilibrio de los
trópicos, serán explicados igualmcnte por la
nosición rlel globocon relación a un foco de
io, qo* repreienta el sol. Ds muy natural que
po.d'atr aprendersc tantas cosas por el empleo
áe un si-ple globo escolar, puesto que ese glo-
bo, infinitáménte pequerlo, respecto a la Tie-
rra, no deja de seipor eso, su representación
exacta.

Esto no es todo: l¿rs lecciones de historia se
darán también por medio dei globo. Ya hable
el maestro de los hallazgos en el suelo pro-
fundo, va de fósiles, o del hombre de Trinil o
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del c1e Neardenthol, ya nrencione las- grandes

irrá.;oo.u y el rechazo de los pueblos, los
gr.;d.t choques de las naciones, la población

E;l;. tierras, los lugares donde aconte-cimien-
tc¡s menaoratlles hau octrrrid'o, los altrnnnos

' señalarán con facilidad en el glotro, el punto,

Ia líuea o figura que corresponda exactamen-
te con ia lección.

Pero el ¡¡aestro expetto que qulere estar

completamente scgrrró dc ia atención de sus

oi i roi"o=, *o." .oñt*ntará con l latnarlos al

;i;tt atiizarradc,, Ios unos desptós de los o-

iro. .  nniu darles una lección práct icn, sea.cle
g"ogtlfi" o de iristoria. Les pcndrá también
entre sus manos un globo de "jrrguete", de

ncoueñes dimensiones ( al  8 '00u'000, pqr

;i;;;;i; con más o menós 50 centlmetros de

"'it."ot"t.""ia, 
16 centímetros de -esp-esor), a

fin de que i:engan a la vista el medio de seguir

iár.*oii"u"iones dadas sobre el glbbo de de-

mostáoi"oes, dibujando en él  todr¡s los pun-

tr.l ito""s, 
'segílá 

cl moJelo' Debcn Xroder
*tá"iu.i* "án 

cl"esenvoltura y hacerlo girar a

"utotit"A. 
Esto constituirá uno de los objetos

Ce estudio más precioso y a la vez, más có'

nrodo que Poseerá el alumno"
For importantes y necesarros que sean en

i¿i enseñanza es'l.rlailos objetos qr:le se colo-

"." "1 
alc:-lnce de los niños, no v¿rlen cierta-

,ua,.r", c,¡tno rtreCio educativtl, 1o que las o-

b... .i*. prclvienerr del trabajo personal y re-

i.e-':ivá, Durante el período de estudios, a lo

rnenos destle priacipio del segundo año, lle-

iará an moménto en que el profesor no debe-

iá li*it^tte a la simple descripción; y el JOYen
estudiante tendrá rnayor iniciativa propia en

su educación geográfica,
Suficiente*"tlt* iiabil pot* rlibuiar lln mapa

a* .u p**¡ l t ¡  de r .s i ' leni ' ia,  cott  or ientación-y

;;o;;i"i', ; es ve rcl a rle r'":, .:* ej ercitat á 
"" 1,t1 :-

i,rtttu 
"o 

rcprescntar trrmbién Ias regtones accr-

J.";;J;t 
"tn 

*o verdaderr: relieve y. la forma de

-"á.ii".t"ra' IJste trabajo metódico, practi-

"oáo 
**gíttolos ¡'rocedercJregulares que.el pro-

iÁor f . - i "¿i .*rá. Ic dciará una impresión im-

borrable de ias formas terrestres, de su aspec-

;;;,G ;; arquitectura íntima I q". *." ¡rarte de

in{luencia en el transcul'so de la hlstorla'-* 
ñr;raute el segundo, y sobr-e todo, durante

el tercer año del curso' el prolesor púede' cree-

;;;;;-;;tür"sc de mapas' pero solamente de

map¿ts que representen una extenslon poco

"r"'"iA"táfrfe 
d'e 1a superficie terrestre, 500'000

lli/rrnetros, a lo más, de modo qll-e con l11uy

á¿irii,*ntctlo de irnagi*¡ación puedn uno fi-

gr.r."t** 1a liger'írirna I'rclirr' lció1i Q;re esta iní-

il.o p^tt" íe Ia película terrestre clebería

a. ' , ,a ,  , * " I *ente.  Ft - r ' ¡  ¡ ) i r ra € i ipacios n l : ' is  ex-

t.".,tt, at¡re todo para las regiorres conti-

rer-. ' tales, Duropra, Asia, ¡\fric¿r, Áustralia' -A-
o,¿r';"r, t lc.l Nr¡ite Y del Sud, y atln para tras
.rr. '-rt.a rle los c¡rni. ir¡entct, tales courc¡ la Ar-

..rrrirtr,, el BrrLsil, Bolivia, se hacc i ' :cl. ispen-sa'
:-. 

. l  .-plao cie i 'discos" o "escudos" globu-

a ' i

i

^ ' I'I
s*
B '
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lares, es decir, fragm_eltos o cortes circulares
dela superficié deTstob;;;"-;;p;o.o to*países respectivos. La e*péri.o"i"-ío. enseña

. que el -..1_ot rnétodo para'e*poner esos discos' es suspenderlos en la pared d! Ia ;scda, don_de producen un efecto estetico- Lrl]*ri""y"o-
te- Pero sE gran Ti:itq consiste en fiJu,, purusrempre en el espíritu de los ninos I'a inip;*:s.ión verdadera de la forii t.r*.tr. de lasdiversas comarcas. Gracias a..t. nrei.A" a.
lnseñanza, eldiscíp-ulo tendrá, to qo.táitulu 

"yrlg:9""..o,res, educados según los procedi_
i:::::"^,inttguos: una -gran facitidád paraqlsrpar el caos aparente de Ias posiciones geo_gráficas. posee ei hilo 

"o"ao"t[rl ' 
iüoes aeese dédalo, sobre todo si h" i.nidl i***o"rt"

de tener por directorde estudiás-á o" io*Ur.que hayS compreldido la vida,-lu*ü" y.oconstante evoiución al través del espac"io ydel tiempo, Aun desde 
"t 

pooiá a. 
'oi.,i" 

tno_ral, obtendrán ventaj", ápr""i"nl".' iár.¡Oo"_
nes qrre hayan aprendido"ta g"ografía y etencadenamiento de los hechc¡s- fri.iárilo. 

"opresencia 
{el globo.,,*a. qo" poi-ñ"ji" a"

T.rpu..erróneos y drrrcrtmente coúrpf,ensibles.
El mejor medio- de, formar tr*¡ñ. ?.".or,valerosos, llenos de iniciativ";;. g"i;rü, po"una clara exposición de la veídad:--*'^-

flor dc madroño
ñn vencida iba la tarde cuando Juana divisó'

L, u 1o lejos, en la serenidad de la llanura' e1

sanado que, a modo de sutil franja negrízca y

indulante, volvía al establo'

Encaramóse sob¡e 1a cerca de toscas piedras;

golnJiot o:os, herida por la vivezade la clarídad

?*.p.r"f, y tt"vat aos" la diestra a la al'r'ura de la

trent", a guisa de pantalla' envuelta en el rebo'

"iii" "r"l] 
medio deshilado y no poco raldo' se

dió a mirar, a mirar tanlarga' tan fijamente co-

mo se lo permitla su buena vista campeslna' en

dirección-de donde las bestias se aproximaban'

Trr*ootaba el sol en aquel instante' Dijérase

un bólido rojizo que cala án un invisible mar del

o"nto, Tan ando fuiguraciones de oro' La paz de

i" t"áft, se iba haciendo en los l lanos' en los

pequeños valles d.e Ia toiuqueña sierra' en tanto

ioÉ *"t"t"s y picachos se bañaban en una luz

macilenta, y an tt suave transparencia aztl nu'

i.t-"ttr"t"t se coloreaban levemente' Una dul-

)wainfrnita patecla descender d'e 1o alto' En el

grave silencio ae la tarde, oíanse lejanos los gri-

ios d" Ios "coletos" qve azúzaban el ganado; el

i , ? -

lrt
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mugir l"nto y solemne de los sementales que en.
tre las vacas venían, y el ladrido de los perros en
la corralada. Apenas si un soplo de viento levan.
tábase de vez en. cuando, arrastrando 1a paja
abandonada en Ia cercana era.

Y Juana miraba, miraba..." Allá venfa, sí. Dis-
tinguíale marchando con asentado paso a la vera
rlel camino, la "cobija" al hombro, elancho som-
brero de palma, medio deshecho por el ,uso y los
temporales, echado hacia atrás: el apretado pan-
tal6n azul un tanto caldo, y los brazos colgantes,
rozando casi 1as manos e1 lomo del perrazo negro
y enjuto que trotaba a su lado. ¡Y de qué bue-
nas hechuras su hombre le parecía, siguiendo a
la vacada ! ¡Y cónro quisiera que se acortasen ias
distancias para teúerle ya cerc¿¡, darle un cachete
y un tirón de orejas cariñoso, precursores arnbos
de la cena calientita v picante que los dos come.
rlan junto ai fogón, i luminadas sus caras faméli-
cas por el esplendor rubicundo cle las brasas! Pe-
ro no, no l legaba; lejos afin 1e tenía. Ni todos sus
deser,s fueran capaces de car¡biar el tardo paso
de lasbestias, ni así se dcsquiciara e1 mundo, el
buenazo de su nrarido echaria a correr por verla,
dejando atrás a los anirnales. Como a las niñas
de sus ojos les quería, y trás que a é11a, a Flor
de madroño, la muchacha codiciada en cinco le-
guas a la redonda en los tiempos todavía recien-
tes de su celibato.

\_

¡ Ah, las murrias de eilaalprincipio, ante aquel

amor de su hombre por toros y vacas ! ¡Las gres-

cas que armó I Las caras que puso de ¡ecién ca-

sada, cuand.:, -Iosé de Jesús desaparecía en los es-

tablos h , r '  :  .n t r ' ras !

Q're r:i l ::: iera si con otra mujer "á'e taz6n,"

au:-r':-r: -=:-. se hubiese presentado ante el cura,

¡o ' - : : - : - : : :ar ía;  i  pero con e l la ,  buena moza como

c: :a: - , : : .g : ra;col l  e l la ,  a quién hablan "atañado

-:. ::--:::os" ei m.ayordomo, el caporal y el monte-

: : ,  ] 'a :go más que las manos e l  "n iño"  del  amo

q:e de ma1 gusto no Pecaba ! . . . .

En la casa <le la hacienda, una legua no dis-

tante del establo, allá tras de las lomas, había

nacido y se había criado' A la sombta c1e los se-

:.rcres creció y se hizo guapa, Supo vestir tan ri '

camente sus enaguas de percal bien planchadas,

q¡5 ¡sfszos de Santa N[-aría, y hasta calzó zapa-

ros. Pusiéronla por mote Flor de madroño' por-

i. ire de la flor del madroño tenía la rosada bian-

,:ura, ,]a redondea simpática, una exuberancia

apetitosa clentro de su pequeñez casi minúscula;

i '  Flor de madroño se la quedó paralos días de su
',---:a. con regocijo de Ia gente charra que ia pre-

: : : - ' i ía ,  y  de los gañanes que'  no muy conf iadcs '

-.-.¡t:, ella sollan alzat los sandios ojos. Y suce:i:

: '- ' .e : i charros ni palurclos consiguieron nur::a:-l-

- ', :: : ls que una mirada: Flor de madroñ:" que

=- 1:s:inguiera entre e"l "gaterfo" de Toluca,

\
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adonCe una vez Ia i levaron sus amos, y que por
bocado sabroso para paladar que supiera catario
se la tuviese, fué a caer en brazos de José de Je"
sús,  e l  vaquero,  n i  másni  menos." . .

¡Y no se arrepentía, por María santfsima ! Lo
pensaba ahora, mirándole venir., ya más cerca,
más cerca, envuelto en la claridad de una ráf.aga
solar que descendla de la cumbre sobre aquella
parte, del camino que trepaba en ia falda del ce-
ro. No se arrepentía, no. José de Jesús era bue-
no como los trigos de la vega: no se emborracha_
ba, no.tenía tarnpoco el vicio del despilfarro. Ca-
balita como la recibía entregábale Ia ,,raya,' los
sábados, y en sus cinco se¡rticios habíall visto
siempre, l impia la boca de aquel tufo heclionclo a
pulque que tralan 1os peones de Il l  Salto, cada
dorningo que iban a Santiago. Tampoco enamo*
- - 1 . ^

Pero al l lcgar aquí de su rústico clogio mental,
Flor de madroño se puso seria, de risueña que es-
taba; l levóse las puntas c le l  rebozo a la  boca,  y
clavó 1as pupilas con mayor fi jcza en José de Je_
sús,  que se cncontraba ya a escasa d is tancia.

No podía creerlo" ¡ Cómo era posible que José
de Jesírs volviese a entenclerse con l,{aría petra,
la mujerzuela aqueila con quien tuvo sus dares
y iornares en dlas de soltero! ¡Ni cómo podía su-
poner que María Fetra viníera al est¿rblo mismo,
;' allí, entre las bestias, quizá en los pesebres,... ?

¡LOR DE MADROÑO

, , :,. se reducía, sin duda, a puras imagi-
-¡ :e su comadre. No se falta a una mujer

: r :  : : :eses de casado.  Si  fuese a l  año. . . .  ¡  va '
: ::o ¿ y el ensimismamiento de José de
. f aquel no querer hablar, ni reir, nibro-

: -re 1e notaba desde el sábado, en que
: ,: a la hacienda para dar aviso de la en-
, .=:  de la  "Consent ida?" ¿Qué eran? ¿A

- . -..: de Jesús !-gritó, viéndole a pocos

s :rimeras vacas se acercaban al establo.
: -.: 1a pastura fresca, el caliente rincon-
- ie techo, junto al pesebre, propicio a la
.-:e de ver la alegrla que revelaban sus

= ::dinario tranquilos. A saltos, cornadas
: ' i írnse por el enorme portón abierto en
:-a. rco,  coronado de te jas ro jas,  doncle
-: e1 irlt imo esplendor del crepúsculo.

: ,  : -  pat io  empedrado,  o loroso a boñiga,
-. del cual, dentro clel recinto aparta-
, :  : l r respondía,  hal lábanse ya los bece-
,  . . - : : : r :¿ban e1 hocico húmedo por  entre
: : --s c1e las puertas, branlando mansa.

: : . :  s i  l lamasen amorosos a las rnadres.
: - r '  €io que se apelotonaba, que se es-
. ::.nado en el recio portón. sobre todo
:-:.. Cofl gran enojo de José de ,Tesús,

.:;; cor¡iendo, seguido del perro negroI

i
I
l.;
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t con el puño en alto, pronto a descargarlo sobre
las lucientes ancas de las bestias.

-¡ Eh, tú, colero, échales duro si no queren
ajuiciarse ! ¡Errea, "Bonita !" ¡ Mándale una
guantada a1 "Don Juan Tenorio" !....

Corrla sudoroso, rojo, encorajinado.
Y Flor de madroño le dijo, sumisa y risueña:
-José de Jesús. . . .
Y é1 respondió:
-Gi ienas,  mujer , . . .  ¿Cómo va la . rConseni ida"?
-Mal .

Y pasó de frente, sin volverse siquiera, atento
altropiezo del ganado contla el muro.

-¡ Empújalo pa ailá !-repetía.-¡ Dale recio !
Gritaba é1 ; respondíale el , 'colero", mozuelo

de cara terrosa y sucia camisa y calzón de man-
ta. Gritaban también del interior los demás va.
queros, y todo en vano, porque "Don Juan Te-
noriot' uno de 1os sementales, suizo de pura ra-
za, empeñábase en bravuconear jirnto a la puer-
ta, sembrando miedo y desorden. Fué preciso
que José de Jesús l legase, y rápido, sin mira-
mientos mayores, le asestara un puñetazo en
plena testuz, aconrpañado de un i érrea! retum.
bante, para que 1a hermosa bestia se decidiese
a entrar, seguida a continuación por el resto del
ganado, que iba desapareciendo lentamente por
el amplio portón.

Y en tanto José de ]esús, huraño, atendla a

:::3s,iuenesteres, Flor de madroño quedó pen.
,=:j i 'a ) ' como absorta en un pensamiénto junto
i'..:. c.rca, envuelta enlalu? azul pálida, de la
: - :-: c.1e empezaba a insinuarse. No lloró cor::oq 14  ¿r ¡e ¡ ¡ ¡  qs¡  Dv .  r !  v  ¡ ¡L l f  I  uu l : - ( ,

-  : : ,1=s - :casiones sol ía hacer lo;no se indig ló
, :  " .  j : ia ldad del  sa ludo;  no habló.  Con andar

ItI]oR DE MADR,oÑo 3;1

--:::aij.c de sus piés descalzos sobre el suelo ta-- - . - :  - ,  Je est iércol ,  encaminóse a casa,  a l  humi l -
: , : ,:.::o cue a un lado del portalón dei estabio
i : ,  ' : " , - . -ba,  y  por  e l  cualsal fa de Io a l to  del  te-
. , - , "  - . - i : : :enea arr iba,  e lhumo plomizo del  fo-
. =:: -a melancolía del crep,úsculo que co.
:,*, :, :- '- : a extinguirse.

, .::z:ó la frugal cena de la noche, Arrodil la_
::.:: e1 metate, la blancura de sus brazos, l i-

.; ,: la opresión de las mangas, cont¡astabauv ¡éD ¡ ¡ ¡É [5¿1b,  L :UI r [ IaStaDa

: -. .. ¿::eri l lo de la masa de majz con que ha-
:  -  - : : : : : i i l1as,  que de sus manos pasaban a1 co-
': ,: i ., : - ie:-do por las l lamas rojizas de los leños
- : . : - : _ : i ,  ] -  de l  coma l  a l  ces to .  T ra fagueaba
: - l. : :-: l:r iente. Su pensamiento corría por
, : - :  :  . : : : .  A su memor ia acudían las palabras
: : : - :::adre: - ' rAnde, no sea tonta, ¡19 59
I : : ,a otra le gusta su marido, y vendrá a

i --: :: : ' ., : '- día que menos 1o aguarde.,)
- - - : : .¿: :  :uedado inmóvi l ,  cuando é1 entr j .  \ i

: - i  . . -  ^_ _  * - - !s ,¿u¡  * *  6es to ;  encer rábase e1  vaque-

t)

;
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chile rebosante; se acercó al cesto de las tortillas'

y empezó a engullir en silencio..
-¿ 9ué te pasa, José ?-interrogó, mirándole'
-Nada.

Había terminado ya. Se puso en pie' Salió""

Y pasaron las horas.
. 

Flor de madroño no se dió cuenta de su paso'

Aquel sentimiento informe, nacido a la primera

sospecha, iba creciendo en su interior, creciendo,

creciendo..'. Era como si una espina, una grande

espina punzante, a modo de las que en los sen-

deros torturaban a menudo sus pies, se la hubie-

ra clavado en las entrañas' Era cotno si las len'

güetas de aquella lumbre del fogón, que enroje-

cían su rostro, se alargaran, quemándole el alma.

Mustia, hablase agazapado en el rincón 1leno de

humo y de holl ln; no pensaba; no sentía. Cuan-

do salió de su anonadamiento, vió que José de

Jesrls aún no habla tornado, Congojosa y sor'

prendida se levantó. Fué hasta el umbral. Reina'

ba la noche en los campos; la luna, en su último

* cuarto, esplendía en e1 piélago azul.

E instintivament€, Flor de madroño se dirigió

al establo.
Penetró en el ancho zaguán, internándose en el

patio en torno aI cual se alzaban los blancos mu'

ros bañad,os de clara luz de luna, y se percibía la

respiración de las bestias. Detúvose junto a 1a

puerta de largos travesaños que ence¡faba aslo

rl,oh DEMADBOÑO o ¡ ¡

crlos; aigún becerrillo dejó ofr, en la noche, su la-

mentación por la madre lejana.
Le faltaban las fuerzas. El flaquear de sus pier-

nas, url deseo grande de gemir, impedlania que

siguiera adelante. Mas, aI propio tiempo, los celos
que se despertaran ya en su ánimo,la dieron va-

1or para llevat a cabo la pesquisa. Su marido es-

taba alll, y era menester encontrarle.

Maquinalmente se dirigió hacia la parte del es-

tablo que todavía se conservaba sumida en 1a

sombra. Tres pasos más allá, Flor de madroño

escuchó el rumor ondulante de una voz: un cu-

chicheo de ternura, infinitamente.amoroso, que la

heló.-¡ Con que, era verdad;la rival vencía !-

Cautelosa,, avanzí hacla la puerüar que se hallaba

entreabierta. Un vaho saturado de olor de estiér-

col y de silo envolvió su rostro que, sin ruido,

iba asomando lento por entre las maderas de la

puertecilla rltstica. Las vacas, echadas las unas,

al pesebre ahn las otras, rumiaban quietamen-

te.... Y descubrió al. l l  en la penumbra, junto a

una de ellas; casi abrazado aI lomo anchlsimo, la

cara junto ala nobletestuz de abierta cornamen-

ta, a José de Jesrls, que hablaba quedo, duice-

mente, aI animal énfermo, a la "Consentida,"
que por la tard.e volviera del campo, entre las úl-

t inas de1 ganado, co-n pasodébil y el mirarie s:s

grandes ojos inquietantesr revelador dei mal gue

la consumla.
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bles han úejado. Pero ¿quién o qué devolverá
al mundo los altos ingenios que prematura-
mente ha pertlido?

En medio de la universal mediocridacl hu-
ffiana, ésos que acendran en su rnente la quin-
ta esencia de nuestra espiritualidad, esos va-
sos tan exquisitos y tan frágiles, tienen dema-
siado valor, para que los yeamos sin espanto
caer quebrantados y ser arrastrados en el
vórtice deltorbellino. ¡Crrántos artistas, caán-
tos pensadores, cuántos. investigadores de la
naturaleza v del hombre habrán sido abati-
dos, no por la mano de la fatal segadora, en
la forma de morbo o longevitlad, sino por
el choque tremendo de las pasiones humanas
desbordadas!

Voy a circunscribirme a un solo caso, por-
que se trata de un manceho, en la plenitud de
la vida y en el primer florecimiento de su ge-
nio. No porque sea el único llegado a mi noti-
cia, ni siquiera el único de su lengua y de su
dedicación artlstica. Si Rupert Brooke, in-
glés como Byron, poeta como Byron, cayó
como él en el próximo Oriente; Thomas Mac
Donagh, ioven como Brool<e, y también poe-
ta señalarlo, ha caldo en Dublín bajo las ba'

s inglesas.
laPero hay elementos tanespecialmente trági-
cosen el destino que ha cabidoalinsignepoeta
inglés desaparecido sin gloria para sus armas
en el Egeo, que me muerren a señalarlo, entre
1os devorados por esta guerra insensata.

Lafamaha consagrado de súbito el renom-
bre de Rupert Brooke por los cinco sonetos
que, con él titolo ssmbríamente luminoso de
';1914," se publicaron el año pasado y alcan'
zaton de seguida naúltiples ediciones' Estos so-
netos, en un parnaso tan rlco en esa rorma
poética como el inglés, se colocaron desde lue-
Eo al lado del ceiébérrino de Blanco White
Ñ¡gl,t and Death y el igualmente bello de
Lel-Hamilton A Fiight from, Glorr'. El críti'
co de Ihe Times dijo que en eltros la nota per-
sonal se patentizaba con mayor realce,.que en
ningúu otro sonetista inglés desde lostiempos
de Sidney, el renombrado autor de Asttophel
and Steila. Y como es sobre todo el lirismo 1o
que caracteriza a la moderna poesla inglesa,
d^e los lakistas acá, el elogio resultaba en rea-
lidad extraordinario.

Que los sonetos de Brooke son personales,
poi los sentimientos que traduceny porla for-
ma de que los viste, no pnede negarse' y basta
leerlos para encontrarse poseído el lector p_or
la em,:ción que despierta siempre lo honda-
mente sinceró, cuando se expresa de modo que
hable al corazón. Pero en la hora de espanto
universal en que fueron producidos, lo que de-
muestra desdé luego su excelencia es que fue-
ron escuchados v repetidos por un pueblo cn'
tero, que sint ió revelada su alma de ese irs-
tante iupremo por lavoz del poeta. El  poeta
sint ió por todos,como todos y habló para to-
dos. Vaticinó.

t
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l'mt:, God úe thanÉed Who has match¿d us with Hi's hour'

Así prorrumpió el poeta' y con él toda su

o^.i¿ti ." 
"o"oottó 

diipuestá y aparejada pa-

ra esa hora suprema. El poeta miraba tran-

."ifá. serenaménte la muerte, y consagraba

frara siempre a la patria distante la pequeña

iárciOn dé tierra éxttaña, donde habían de

tl"ooo*tt sus huesos, la fosa en que serían

átl.iiAo.; y carla soldaclo inglés en Bélgica,

á" tL.qoiu, en Egipto, en la frontera de la In-

áia disiante, en iai remotas regiones alema'

nas de Africa, confirmaba el voto'- 
Mucho m@s personales -aparecen las poesías

anteriores delloven escritor; porque'.en esa

ñ;; 
".;t 

usrád.^irónicamenté a lá originali-

áád, t,t. v"tlos se distinguen P,oI un sabor pe-

culiar, que los hace inconfundibles con nlngu-
gunos otros'o 

bl- e*otismo, que tanto se ha celebrado en

.o eruo contemporáneo Rudy-ard Kipllrg y

áoJUult"ido tantos lecLbres al francés Pierre

iáii, 
"oo*tituye 

la atmósfera natural que res-

pit"'ntoot 
", 

y qo. 1o hace contemplar, entre

í.g""i:^a. y "zn^trór,.el desñle T,""1"1 
de las

más pintoréscas imaginaciones' Nada.hay se-

*"i"itt", en lo que yo conozco, -al cielo que

ñmel; ala tahitiala Manua, donde la infi-

iiá 
"^ti"dad 

de las cosas que asedian nues-

lros sentidos terrenales se re-ducen a la perfec-

ta unidad.
...there' on the IdeaL Reef,
Thunders the Everlasting Sea'

Naturalmente, esta cloctrina nada tiene de

orisinal, y no es en ella donde oeg l? singula-

;ii:d;;i'd;á; .ioo en la serie de ilustracic-

;";á" i" hoctrína, propias todas y cada una

para herir la mente, diversamente conrorma'

ál'i l.tr"áa, de ia joven isleña del Gran

óiei"j."V-;;' .; *"o-c'" sutilmenrg irónica'

;;;;;" no tiene nada de original sino por la

formi, la conclusión en que invrta a i\ranua a

;;;;'; ¿áioo a" la Pe?ezosa Y cálida lagu-

na7 enlazada la mano con otra mano numa-

il: ;;ffiátt. u las blandas caricias del
áeL" 

"" 
la ribera. CatPe diem;':,

-Y 
sin enrbargo, en este.espitrttt ' .queparece

tan clispuesto a revolar ligeiamente sobre los

;?il;; h;rtá *obtt los-glandes Problemas
;;;; h'^;li"-udo trasceádentales' se descu-

t;; il 
^tñ';tá-""" 

profunda vena de melanco-

ir". .." 1á 
"tal 

tocá las fibras más sensibles de

;;tJá'ili"t"t"u' El joven marino inglés'
oue data sencillamente tantos de sus versos

Y; ;-i;r;fr;;; ;; revela hermano menor' el

ffi"iilr"l.á-b si clijéramos, fe aquel Jaques'
;;;;;;ilt" con stls iaudades la semi e'ncanta-

á;-t";;;tudot. floresta de Arden'.Nada es

;?¿ ;;;;;-á. 
-a'stobrirnos 

la fragilidad eté-

;;;;;;";tras más arraigaclas pasiones' que

"i "a-bio 
incesante de paniramas y el anudar

y romper reiterados de nuestras relaclonest

oue nos condenan al papel de huéspedes F€-

,'"oo".. El mundo' ha vuelto a ser para noso-

tros posada tle trajinantes' pero sin manslon

>
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NaturaLnente, esta cloctrina úacla tiene d
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aunque no tiene nada de original sino poi la :i

form-a, la conclusión en que invita a-Manua a.' ::
vagar-en'torno de 1a peieTosa y cálida lagu- " i:':-

na, enlazada la mano con. otra mano -huma; - 
" ti

Áá', o u conflarse a las biandas caricias del l:i;
agúaenlaribera. Catpe'diem.., . ': : ,"',

original,-T no es en ella donde veo la singula--
ridád del poeta; sino en la serie de ilustracio-

'nes de la áoctrina, propias todaS ¡r'eada una,
para herir la mente, diversamente conforma''
áa y poblada, de la joven isleña del Gran.
Océáné. Y no es menbs sutilmente irópica,

A sin embargo, en este.esplrltu, que parece 
'

tan dispuesto a revolar ligeramente sobre los 
''

afectos y hasta sobre los grandes problemas ,'
que se han llamado trascendentales, se descu'
6re tle súbito una grofunda vena de melatico\ .,
lla, con la cual toca las fibrás más sen3ibles ile ,'r-
nuEstra llra fu.terna. El joven marlqo ingléq ' ",
que data sencillamente_ tantos de sus versgs .:' '

iin eI Paelfrco, se revela hermano menor' é1 :: .:
Beniamln como si dijéramos, de aquel Jaques,
oue-puebla con sus saudades la semi encanta- -
du o.o."otadora floresta de Artlen. Nada es 

- 
-

Áaá 
"upu, 

de descubrirnos la fragilidad eté-
rea de duestras más arráigadas pasiones, que
el cambio lncesante de pa4oramas yel anudar
y romper reiterados_de nueB_tras relaciones, ,i
que nos condenan al papel de huéspecles pe-
rtnnes. El mundo'ha vuelto a ser para noso-
tros posada de trajinantes' pero siu ma

a Ser pafa íoSO- ''

rero siu mansión ,

. i.ri'1,. p. ¡1p

:-r , .¡+' '1'""

,- ',{(!*ffi...



djfinltlva a donde arrlbar mañana. Descle que
el ho"rbre midió Ia tierra I, ron 

"t 
áo*it¡o d.

su invención y su industríá, Ia ha encontra-
do tan pequeña que en pocos dlas Ia circunva.
Ia, con el cambio de lugar todo va cambiando
erx sus sentimientos. Lás instituciones que sir-
vieroú de descanSo y abrigá-ai--Uo*¡i"=..¿.o_
tario no están ya aparejatas al;uato errante

Í'lliliS;'" ::*"fr'.:."o 
mo pensamos' v pen-

El. poeta, que ha sabido encontrar bella ex-
presron y transparentes slarbolos para estos
nuevos estados del alma moderna, La sido un
gran poeta. Su muerte extemporánea denun-
cia, con clamor más penetraht", el horrible
crimen de lesa humanidad qo. .e p"rp.trr.o
E u r o p a . . ' r s - .

ENRIQUE JOSE VARONA
( Rerri,tta Contemloníuea. Cartogena, Colombia. )

5

9i.oc0e be ueram
(DEL INGLES, DE LORD TENNÍSON.)

Duerme el pétalo rojo, duerme el blanco'

No se mueve el ciprés en'la avenida,

Ni en la tazade pórfido el Pez de oro:

VeIa el cocuyo: vela tú ante mí.

Se abate el.pavo real como un fantasma,

E irradia su luz blanca junto a mí.

Yacb la tierra, Dánae ante los astros,

Como tu cotazón Yace ante mf.

Huye en silencio el meteoro, Y deja

Ifn surco, cual tu pensamiento en mf.

Repliega el lirio toda su ternura

Y en el seno sumérgese del lago.-

Plégate tr1, mi amada, Y te desliza

Como un lirio en rni ser, piérdete en ml.

(Trad. de Julio Arceval.)
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' 2gonefo o slr niljer, bifunfo
. .  (DEL rNGLEs, DE JUAN l r r r , roN.)

Crel vei a mi santa compañera, 
t

Trafda a mf desde su sepultura t ,

Como aAdmeto, la pálid,a figura
De Alceste, el brazo dc Hércules traiera.

Mi esposa, cual mujer que parto hr.rbierr,
Según la Antigua Ley,lapaday pura,
Y tal como en la Gloria mi alma augura

X; Para siempre gozar su vista entera,
Llegó de blanco, y pura cual sq mente.

Aunque su faz velada, yo v_eía
Ternufa, amor, bondad, ornar su frente

Como en rostro ninguno se podrfa.
NIas se inclinó a besarme tiernamente
Y desperté en mi noche, al nuevo dfa. .

(Trad. de Julio Arceval.)
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Casi todas las comedias, y espécialmente /,gl-
sistrata, por el terna que le sirve de arguhecro,
risuiran de un desenfarJs) inauCito parr eijesrra
é¡roca. l 'ero hay que tener cn cu"nti las cosium-
bres'de los tiernpos en que escri 'nió Aristóianes,
la molal de entonces. el naturaiismo de lcs anti-
guos, que no gu::taba de eufeniisrnos.

I-a presente edicidn, qne consta de tres tc-
r.fios: es lu. pr.irnera e{¡ qrle se dnn por enteñ las
obri s de .Arist¿if., nes.
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ACARNIT'NSES, l.;AS NUBES; eI segunrlo: LOS Cr-
BALITEROS, Lt. pLZt I.¡AS AvISp¡\S, FluTOt el
tflrcero: L¡s rnsuóronAs, La$ AYES, La ¿sirr-
BIrEA DE LAS MUJEII,ES, I.rAS BzlNAS.'Esta 

obrl, elr:ganternente imprr:sa con cubier-,
tas e i iustraciones de arte griego. rie vende ai pre-
cio tle unü peset(t el volumen en todas las bue-
nas l ibrer ías-
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X¡npresnta ffireffias
Catte ¿r¡tre'Evenídas 4 y 6

i  Faetunas  -  E t iq r . l tas  -  Inv i tac !o ¡ res

I l rogranras  - - 'D ip lonras

H 125 vara$ atef trDarque Csnúral

Esta ln'rprenta se encue¡rtra

ir¡stalada yá en su nuev$ y es-
pacioso local ,  s i tuado e{r  la Ga-

l le 4."  Sur,  entre las Avenldas

4.a y 6.u Oeste ,  á I25 varas

del Farque Gentral, construíclo

especialrnente para tipografía y
'que i r resta grandes comodidades

para e l  t rabajo.
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